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Claves  non  homo  unus,  sed  imitas   accepit  Ecclesiae. 

S.    A'UGUST.    SíiRM.    295. 


XJas  ruidosas  contestaciones,  que  en  estos 
dias  han  corrido  por  la  prensa  entre  el  R. 
Obispo  de  Ceran,  en  el  carácter  de  Vica- 
rio Apostólico,  y  el  Cabildo  Eclesiástico 
de  Santiago ,  han  llamado  justamente  la 
atención  de  un  pueblo  católico,  y  que  de- 
sea asegurarse  de  la  verdad  sobre  un  pun- 
to que,  si  se  deja  como  hasta  aquí  en  la 
oscuridad  ,  pudiera  tal  vez  producir  funes- 
tos resultados.  Los  rumores  públicos  no 
dejan  lugar  para  dudar  sobre  la  diverjen- 
cia  de  opiniones,  y  de  lo  mucho  que  tra- 
baja el  espíritu  de  partido  para  sobre- 
ponerse á  la  razón.  Si  se  compara  por  un 
solo  momento  <pl;i€stado  de  la' América  en 
el  día  con  lo  que  fué  en  tiempos  ante- 
riores ,  no  debe  estragarse  ,  que  los  ene- 
migos de  su  independencia  pongan  en  mo- 
vimiento cuantos  resortes  puedan  estar  á 
su  alcance  para  invertir  el  nuevo  orden, 
y  hacer  un  cambio  en  la  marcha    majes- 
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tuosa  que,  sostenida  con  firmeza  desde  el 
principio ,  les  habría  obligado  tiempo  ha 
á  desesperar  de  toda  esperanza  de  servi- 
lismo. El  Cabildo  Eclesiástico  de  Santia- 
go está  comprometido  y  obligado  por  su 
honor,  por  su  crédito  y  estimación,  á  com- 
batir de  frente  ciertos  abusos ,  que  sirven 
de  pretesto  pora  despojarle  del  ejercicio 
de  la  jurisdicción  ordinaria  diocesana  con 
detrimento  de  la  sana  doctrina  de  la  Igle- 
sia. Sin  faltar  ai  respeto  debido  á  su  ca-  , 
beza  visible ,  debe  .ocuparse  del  examen 
de  su  autoridad,  y  observar  con  especia- 
lidad la  que  tiene  por  derecho  divino  en 
razón  del  primado ,  porque  cabalmente  es 
la  única  que  amplía  y  hace  ostensiva  su 
jurisdicción  á  todas  las  iglesias  del  mun- 
do católico.  No  por  esto  se  crea,  que  la 
Iglesia  de  Santiago  puede  separarse  ja- 
mas del  centro  de  unidad  ,  ó  que  su  fe  y 
creencia  pueda  ser  otra  que  la  de  la  igle- 
sia universal.  Nada  desmereció  ésta  ni  la 
Iglesia  de  Roma  cuando  manifestaron  su 
oposición  al  Papa  Honorio  por  la  publi- 
cación del  decreto  á  favor  de  los  Mono* 
telitas ,  ni  tampoco  cuando  se  separaron 
del  Papa  Juan  23  desde  el  momento  que  se 
pronunció  protector  de  los  Milenarios.  Na- 
da desmereció  la  iglesia  patriarcal  de  Cons- 
tantinopla  por  haber  repulsado  con  horror 
las  blasfemias  de  su  patriarca  Nestorio,  ni 
la  de  Aíejandria  cuando  combatió  la  he- 
rejía de    su  presidente  Pablo  de  Sarnosa: 


- 
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ta.  Se  dirá,  y  'es  verdad,  que  no  es  punto 
dogmático  el  que  se  ha  promovido  entre 
el  R.  Obispo  de  Ceran,  y  el  Cabildo  Ecle- 
siástico de  Santiago  ;  pero  se  trata  míoa 
menos  que  invadir  la  jurisdicción  del  Dio- 
cesano de  esta  iglesia,  y  de  arrancar  la 
del  Senado  Eclesiástico  á  quien  por  los 
cánones  corresponde  esclusivamente  su  ejer- 
cicio por  muerte  ó  suspensión  del  anterior, 
y  hasta  tanto  se  le  provea  de  pastor. 
\  Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  se 
asustaban  los  hombres  con  opiniones  de 
plumas  mercenarias.  Se  sabe  afondo,  y  por 
las  fuentes  puras  ,  hasta  donde  alcanza  la 
autoridad  del  jefe  ministerial  de  la  igle- 
sia universal  ;  y  que  tanto  esta  ,  como  la 
de  los  demás  obispos ,  viene  inmediata- 
mente de.  Jesucristo  ,  que  es  el  jefe  úni- 
co esencial. 

El  obispado  no  es  mas  que  uno  &0I0, 
de  la  misma  especie  y  absolutamente  igual 
en  todos  los  obispos :  estos  lo  ejercen  in- 
tegramente cada  uno  de  su  parte.  Todos 
reciben  inmediatamente  de  Jesucristo,  no 
solo  la  potestad  de  orden  que  se  les  comu- 
nica por  la  consagración  y  de  donde  na- 
ce la  facultad  de  confirmar  los  fieles,  or- 
denar sacerdotes  y  obispos,  sino  también 
la  jurisdicción  que  les  da  derecho  al  go- 
bierno de  su  rebaño,  y  la  potestad  de  li- 
gar y  desatar  las  ovejas.  Este  es  el  po- 
der de  las  llaves  que  Jesucristo  confió  á 
|os  Apostóles,  y   el  mismo  que  ejerció  S* 


Pedro.  En  todos  se  r-dvcrtia  una  perfecta 
igualdad,  y  cada  Apóstol  de  por  sí  partici- 
paba del  mistt.o  grado  de  honor  y  jurisdic- 
ción que  S.  Pedro.  La  iglesia,  decía  S.  Basi- 
lio^!) está  edificada  sobre  los  Apóstoles  y  los 
Profetas,  como  en  otros  tantos  fundamentos 
uno  de  los  cuales  era  Pedro.  Por  esto  en  sen- 
tir de  S,  Jerónimo  se  afirma  y  consolida 
la  iglesia  sobre  todos  los  Apóstoles.  (2)  Si 
las  llaves  fueron  dadas  á  S.  Pedro,  Jesu- 
cristo las  confió  igualmente  á  los  demás 
Apóstoles:  "en  verdad  os  digo,  que.  todo  lo 
que  ligareis  en  la  tierra ,  será  ligado  en 
el   cielo. "(3) 

Después  de  su  salida  triunfante  del 
sepulcro  comunicó  á  todos  el  Espíritu  San- 
to por  el  soplo  de  su  boca,  y  á  todos  dio 
en  persona  su  misión  y  el  poder  de  las 
llaves — "como  mi  Padre  me  ha  enviado,  asi 
os  envío  yo:"  y  al  pronunciar  estas  pala- 
bras derramó  sobre  ellos  el  aliento  y  les  dijo: 
"recibid  el  Espíritu  Santo  :  los  pecados 
de  aquellos  que  vosotros  perdonareis  íes 
serán  perdonados."  (4)  Dedúcese  de  lo 
dicho  ,  que  los  obispos  ,  lo  mismo  que 
el  Papa,  reciben  su  autoridad  inmediata- 
mente de  Jesucristo,  al  modo  que  los  Após- 
toles la  recibieron  lo  mismo  que  Pedro: 
asi  es  que,   en  cuanto   á  la  autoridad   epis- 


(1)  S.    Basil.    cap.    2.    Isai. 

(2)  S.    Hieron.    adv.   Jovinian. 
($)  Mathei    18. 

(4)  Joan.    c.    2.    y.  21.   22, 


copal,  son  iguales  al  Romano  Pontífice,  có- 
mo bajo  este  respecto  lo  eran  los  Após- 
toles á  S.  Pedro  sin  perjuicio  de  su  pri- 
mado. Por  esto  decía  S.  Jerónimo  :  todo 
obispo  ,  sea  cual  fuere  la  silla  de  su  re- 
sidencia ,  tiene  el  mismo  mérito ,  parti- 
cipa del  mismo  sacerdocio  ,  y  todos  son  su- 
cesores de  los  Apóstoles.  Podrá  sellarse 
esta  verdad  con  lo  que  decía  S.  Cipriano: 
que  el  sacerdocio  no  es  mas  de  uno,  de 
la  misma  especie  y  naturaleza  en  todos 
los  que  de  él  participan.  Episcopatus  unus 
est  ciijus  á  singulis  ia  solidum  pars  te- 
netur. 

Aun  en  el  mismo  primado  de  S.  Pedro 
se  descubre  otra  razón  no  menos  podero- 
sa que  las  anteriores.  No  es  creible  se 
pueda  sostener,  que  el  poder  de  las  lla- 
ves se  hubiese  conferido  á  este  Apóstol 
como  un  privilejio  particular  de  su  perso- 
na ,  ó  como  una  autoridad  propia  de  la 
primacía  trasmisible  de  derecho  á  sus  su- 
cesores. No  obstante  hubo  tiempo  en  que 
fué  esta  la  idea  jeneraímente  difundida  so- 
bre la  naturaleza  del  primado  ,  y  no  fal- 
taron quienes  la  apoyasen  en  ciertas  es- 
presiones de  los  Padres,  que  dicen,  que  el 
episcopado  tiene  su  orijen  en  S.  Pedro, 
que  de  él  viene  inmediatamente  el  poder 
de  las  llaves,  y  que,  por  el  bien  de  la  unidad, 
S.  Pedro  las  tuvo  por  sí  solo  para  comu- 
nicarlas después  á  los  Apóstoles.  Tal  es  el 
lenguaje  de  S.  Ino.cenciQ  Papa  ¡  S.   Leoí^ 
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Optato  de  Muere,  Gregorio  de  Nisa,  el  Pa* 
pa  Simaco  y  oíros;  pero  la  opinión  de  es- 
tos Padres  dista  mucho  de  la  idea  que  se 
quiere  hacer   valer. 

Nadie    hasta  ahora  ha    negado,  que  ent 
un    tiempo  las  llaves  se    entregaron    á  solo 
Pedro   para  ser   dadas  después  álos  demás 
Apóstoles.  En  el  capítulo    16  de    S.  Mateo 
se    ve    que  fueron  dadas  al  uno,  y  en  el  18 
á  todos   los  demás;   pero  no    admite    duda, 
que  estos    no   las  recibieron   de    Pedro    si- 
no   de    Jesucrito    en  persona;   luego  cuan- 
do los  padres  citados   dicen— que  S.  Pedro 
es  la  fuente  y  oríjen    del    nombre  y  digni- 
dad   episcopal,    puede  solo    entenderse    en 
razón  de    haber  sido  creado   ó     designado 
obispo  antes  que   los  demás;  en   razón     de 
haberle  comunicado  Jesucristo  primero  que 
á    los    demás      el    poder     de    las    llaves  , 
y,    finalmente,  en  cuanto  el   episcopado    se 
estableció   en   su  persona,    que    representa- 
ba todo  el   Colejio  Apostólico;  pero  jamas 
pudieron  sostener   lo    que  es    contrario    al 
cvanjelio    y   no    menos  opuesto   á  la  tradi- 
ción  constante  y   al  sentir  de  los  antiguos 
padres,    que    reconocen     en   Jesucristo    la 
fuente   inmediata    de  donde  derivan  su  au- 
toridad todos   los  Apóstoles,  y  á  Pedro  co- 
mo la  figura  del  Colejio  Apostólico  y  la  re- 
presentación   de  la  iglesia  universal.  Sobra- 
do fundamento    tuvo   S.    Agustin  para    de- 
cir—que las  llaves  no  fueron  recibidas  por  un 
¿íombre  solo  sino  por  la  unidad  de  la  iglesia. 
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Por  lo  dicho  es  fácil  comprender,  que  el 
el  Papa  ni  los  demás  obispos  pueden  usar 
de  su  autoridad,  traspasando  las  reglas  es* 
tablecidas  por  Jesucristo  ó  por  su  iglesia: 
ésta  tiene  seilalados  los  limites  del  poder 
eclesiástico  por  el  pían  que  trazó  su  divi- 
no fundador,  y  ha  dado  asimismo  la  for- 
ma y  reglas  para  el  ejercicio  de  las  juris- 
dicciones respectivas,  de  modo  que  no  se 
confundan  y  embaracen  recíprocamente  unas 
á  otras.  Los  cánones  conservan  los  dere- 
chos de  los  obispos  sin  perjuicio  de  los 
que  tocan  y  pertenecen  á  los  metropolitanos 
y  patriarcas,  y  han  arreglado  la  forma  de  los 
juicios  eclesiásticos  para  el  gobierno  ele 
las  diócesis,  provincias  y  patriarcados.  El 
obispo  tiene  una  jurisdicción  en  la  cual  no 
puede  ser  turbado  por  el  metropolitano: 
tampoco  puede  serlo  la  de  éste  por  el  pa- 
triarca. Está  señalada  la  línea  que  garan- 
tiza los  respectivos  derechos,  y  que  no  pue- 
de invertirse  ni  alterarse  sin  dejar  un  flan- 
co á  los  desórdenes,  á  las  confusiones  y 
discordias. 

El  Papa,  en  quien  únicamente  se  re- 
conoce la  eminente  dignidad  del  primado, 
reúne  la  calidad  de  obispo  de  Roma,  y  co- 
mo tal  no  tiene  jurisdicción  inmediata  fue- 
ra de  su  diócesis:  hallase  también  investi- 
do con  la  dignidad  de  metropolitano,  y  en 
este  carácter  goza  de  cierta  autoridad  en 
la  provincia,  pero  que  no  se  estiende  fue- 
ra de  su   metrópoli ,   ni  alcanza  á  turbar 
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los    derechos    episcopales  de    sus    sufraga- 
neos.  Es  igualmente  patriarca  y  en  este  con- 
cepto ninguna  jurisdicción   tiene    en    otros 
patriarcados,  ni  puede  tampoco  injerirse  en 
la  de  los  demás  metropolitanos.  En  fin,  tie- 
ne   la    autoridad    de    primado    en     toda  la 
iglesia,  por    cuyo   respecto  le  corresponden 
derechos    propios    y  especiales,  pero  ningu- 
no   de  ellos   le  autoriza    para  turbar,  ó  im- 
pedir  los    de  los  obispos    metropolitanos  y 
patriarcas.    De    otra    suerte      la     primacía 
sería    un   episcopado    universal,  y  en  lugar 
de    servir  para  el    sosten    de   la  paz    déla 
iglesia  ,    sería    motivo  y    ocasión  de  conti- 
nuas discordias  y  confusiones.  Lejos  de  esto, 
la  jurisdicción  primacial,    aunque  diferente 
de    las    otras,    sirve  de  vínculo  común  á  los 
respectivos    derechos  del    orden  jerárquico; 
y    para  conservarle,  se    atempera  y  somete 
á    la   gradación   prescripta  por  los  cánones. 
Cuando  Teodoro  obispo  de  Freins  con- 
sulto al  papa  S.    León   sobre  algunos  pon-' 
tos  de    fe  y  disciplina,   recibió  por  respues- 
ta, que  su  consulta,  siguiendo    el  orden  re- 
gular,   debiera  haberse    dirijido  antes   á   su 
metropolitano:    "sollicitudinis    quidem    tu& 
hic    ordo    esse    debuerat,  ut  cum  metropoli- 
tano primitus    de   eo    quod   quer  endura  vi- 
debatur     esse  conferres."   De   lo    contrario 
como    se    esplicaba   S.   Gregorio  :    si  cada 
obispo    no  conserva  su  jurisdicción,  sucede- 
rá  que    el  orden    eclesiástico    se    altere  por 
"nosotros  mismos,  que    estamos    encargados 
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de  su  conservación:  "si  sna  unícuique  epis- 
,,  copa  jurtsdiclio  non  scrvatur,  quid  auud 
,,  resta!;,  nisi  ut  per. moa,  per  gaos  celestas- 
„  ticas  ordo  custodire  debuit  cenfunuatur" 
Tal  es.  Ja  idea  que  del  episcopado  y 
de  su  autoridad  nos  presentan  ¡as  escritu- 
ras y  padres  respetables  de  la  iglesia, 
idea  que  no  debe  perder  de  vítta  el  Ca- 
bildo Eclesiástico  de  Santiago  en  Ja  dis- 
puta que  tan  justa  y  dignamente  sostiene 
en  oponcion  del  Vicario  Apostólico,  y  cue 
recibirá  todavía  el  último  grado  de  eviden- 
cia con  algunas  lijeras  observaciones  so- 
bre los  derechos  esenciales  del  primado 
de  la  iglesia  universal.  Entre  estos,  el  que 
nías  hace  á  nuestro  caso,  es  el  de  inspección 
y  vijilancia  que  tiene  sobre  todas  las  Me- 
sías del  mundo  católico,  derecho  que^  le 
corresponde  mas  esencialmente  y  de  una 
manera  particular,  que  no  conviene  á  sus 
demás  colegas  en  el  episcopado.  Es  ver- 
dad, que  todo  obispo  debe  interesarse  pol- 
la integridad  de  la  fe  y  pureza  de  las  cos- 
tumbres en  toda  la  estension  de  la  iglesia; 
pero  no  es  menos  cierto,  que  este  deber 
estrecha  y  urje  mas  al  sucesor  de  S.  Pe- 
dro. "Aunque  esto  toca  á  todos  los  encar- 
„  gados  de  los  gobiernos  de  las  iglesias, 
„  decía  el  Papa  Alejandro  3.  ° ,  es  deber 
„  que  mui  estricta  y  poderosamente  incum- 
„  be  al  obispo  de  la  ciudad  de  Roma,  quien 
en  la  persona  de    S.    Pedro   recibió    de 
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„  Jesucristo    la  prerogativa  de    ser   cabeza 
„  de  la   iglesia. " 

Se  hace  mas  perceptible  esta  verdad 
en  el  ejemplo  del  pupilo,  por  la  obligación 
en  que  éstan<  sus  parientes  de  mirar  por  suj 
intereses;  obligación  que  es  mucho  mas 
fuerte  en  aquel  que  á  la  calidad  de  pa- 
riente reúne  también  la  de  tutor.  Todos 
los  parientes  tienen  el  deber  de  vijilancia 
en  razón  de  los  vínculos  que  les  unen  al 
pupilo,  pero  á  uno  de  ellos  está  confiada 
el  encargo  de  un  modo  particular;  y  aun- 
que no  sea  arbitro  absoluto  ,  y  tenga  co- 
mo los  domas  la  calidad  de  tutor,  nacida 
de!  parentesco,  se  llama  sin  embargo  tutor 
pura  y  simplemente  á  causa  del  empeño 
particular  que  ha  contraído,  y  del  que  na- 
ce una  obligación  particular  que  no  tienen 
los  otros.  Por  eso  todos  descansan  sobre 
él  con  respecto  á  la  tutela,  mientras  no 
sea  neglijente,  ó  cometa  algún  prevarica- 
to en  el    ejercicio   de   su    ministerio. 

De  este  título  de  inspección  y  vijilan- 
cia, que  tiene  el  Papa  sobre  toda  la  exten- 
sión de  la  iglesia,  nace  otra  diferencia  en- 
tre él  y  los  demás  obispos,  y  también  un  - 
derecho  especial  sobre  cada  uno  de  ellos 
en  particular.  A  él  toca  exitar  y  desper- 
tar la  atención  y  zelo  de  los  obispos  que 
violen  los  cánones,  ó  falten  por  neglijen- 
cia  al  cumplimiento  de  sus  deberes  epis- 
copales según  las  reglas    eclesiásticas  je- 
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ncrnlmente  ^ablecidas.  El  Papa  es  jefe 
del  orden  episcopal,  y  por  este  respecto  tie- 
ne una  autoridad  legal  según  las  formas 
canónicas  sobre  los  obispos  particulares. 
Estos,  fuera  de  sus  diócesis  respectivas,  pue- 
den emplear  las  vias  de  consejo  ,  adver- 
tencia y  amonestación,  pero  no  los  medios 
gubernativos  de  autoridad  y  mando.  El  Pa- 
pa tiene  derecho  á  hacerse  obedecer  de  los 
obispos  en  particular  No  puede,  es  verdad, 
turbar  la  jurisdicción  inmediata  de  un  obis- 
po, porque  le  es  propia  y  natural  en  su 
diócesis;  pero  puede  emplear  medios  canó- 
nicos para  compelerle  á  la  observancia  de 
sus  deberes  y  al  cumplimiento  de  su  mi- 
nisterio. 

Este  derecho  especial  de  inspección  y 
vijilancia  sobre  toda  la  iglesia  constituye 
ciertamente  la  jurisdicción  característica  del 
Papa,  y  es  lo  que  le  distingue  de  todos  los 
demás  obispos,  arzobispos,  patriarcas,  exar- 
cas y  primados.  La  vijilancia  sobre  todas 
las  iglesias  ha  sido  encargada  al  Papa  del 
mismo  modo  que  á  los  obispos  la  inspec- 
ción sobre  una  particular,  ó  sobre  cierta 
estension  de  la  iglesia  universal.  Por  aque- 
lla vijilancia  el  Papa  es  jefe  de  los  obis- 
pos, inspector  de  todas  las  iglesias  parti- 
culares y  defensor  de  las  leyes  é  intencio- 
nes de  la  iglesia  universal.  De  esta  pre- 
rogativa  del  sucesor  de  S.  Pedro  tuvieron 
oríjen  los   títulos   honoríficos  ,   que    le    dio 
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siempre  la  antigüedad.  Los  obispos  del 
concilio  de  Calcedonia  llamaron  á  S.  León 
padre  y  cabeza,  y  sus  legados  en  la  mis- 
ma Asamblea  le  nombraron  obispo  univer- 
sa!, no  porque  Fuera  único  en  la  iglesia 
de  Dios,  sino  porque  lo  era  de  la  de  Ro- 
ma ,  la  cuales  antes  de  todas  las  iglesias, 
y  tiene  sobre  ellas  el  derecho  de  una  ins- 
pección particular.  Con  alusión  á  esto  es- 
cribía S.  Bernardo  (5)  ai  Papa  Eujenio  : 
te  equivocas,  si  crees  que  tu  autoridad,  co- 
mo es  la  Suprema,  ha  sido  la  única  esta- 
blecida   por    Dios. 

Si  de  buena  fe  nos  conformamos  con 
la  significación  propia  que  los  padres  die- 
ron á  este  título,  encontraremos  en  ella  idea 
clara  y  precisa  de  la  jurisdicción  del  prima- 
do. En  efecto,  el  título  anterior  espresa 
respecto  del  Papa,  una  obligación  parti- 
cular de  atender  al  buen  orden  de  la  igle- 
sia, á  la  observancia  de  los  cánones,  á  la 
integridad  de  la  fe  y  á  la  pureza  de  las 
costumbres,  obligación  que  lleva  consigo 
el  derecho  de  autoridad  sobre  cada  uno  de 
sus  colegas  en  el  episcopado.  Jesucristo  im- 
puso especialmente  este  deber  á  Pedro 
cuando  le  dijo--"Simon,  Simón:  sábete  que 
,,  Satanás  ha  querido  pasaros  por  la  cri- 
M  ba  como  á  trigo;  pero  yo  he  intercedí- 
„  do  por    tí    para  que  nunca  falte  tu  fe:  asi 


(5)     S.    Bern.   lib.    3.°    de    Cuncü, 
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„  cuando  sea  llegado  el  caso  de  convertir- 
„  le,  procura  fortificar  en  eüa  á  tus  her- 
,,  manos  "  (G)  Ahora,  pues,  si  la  razón  de 
primado  lleva  consigo  el  derecho  de  inspec- 
ción y  vijilancia  sobre  todas  las  iglesias 
particulares,  la  misma  razón  induce  de  par- 
te de  éstas  un  deber  de  obediencia  y  su- 
bordinación. Son  dos  correlativos  conte- 
nidos uno  en  otro,  porque  no  puede  haber 
de  una  parte  jurisdicción,  autoridad  y  go- 
bierno, sin  que  haya  de  la  otra  un  deber 
de  sumisión,  respeto  y  obediencia.  Per  es- 
to, entre  los  artículos  que  la  facultad  de 
París  propuso  contra  Lotero,  el  23  sienta 
orno  punto  de  fe  el  primado  del  Papa, 
á  quien  deben  obediencia  todos  los  cristia- 
nos; y  en  la  profesión  de  fe  de  Pió  4,  °  ,  con- 
firmada por  el  uso  de  toda  la  iglesia,  el 
católico  jura  y  promete  verdadera  obedien- 
cia al  Romano  Pontífice  sucesor  de  S.  Pe- 
dro  y   Vicario  de    Jesucristo. 

Pero,  al  modo  que  la  autoridad  de 
primado,  lejos  de  ser  absoluta  ,  está  su- 
bordinada á  las  leyes  de  la  Iglesia  unU 
versal,  asi  también  la  sumisión  y  obe- 
diencia debidas  al  Pontífice  por  las  igle- 
sias particulares  no  son  absolutas  sino 
regulares:  esto  es  conforme  á  las  leyes 
eclesiásticas  que  dan  la  forma  á  los  juicios 
canónico»,     y    que    fué    seguida    constante- 


(6)     Luc,   cap.    22j  v.     31     y   32. 
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mente  por  nuestros  mayores  en  lo?  siglo* 
mas  felices  de  la  iglesia.  La  jurisdicción 
del  primado  no  es  arbitraria  é  ilimitada. 
El  mismo  Jesucristo  marcó  sus  límites 
cuando  impuso  á  S.  Pedro  el  deber  de 
correjir  á  sus  hermanos.  Le  mandó  que 
los  denunciase  á  la  iglesia  siempre  quo 
sus  esfuerzos^  no  alcanzaran  á  reducirlos 
á  su  deber.  No  puede  presentarse  prueba 
mas  concluiente  de  la  autoridad  superior 
de  la  iglesia  universal  sobre  la  que  tiene 
el  Papa   en    razón    del    primado. 

Una   sencilla   aplicación  de   estos  prin- 
cipios   hará     conocer     fácilmente     á     todo 
hombre    imparcial ,   que    la    iglesia  de  San- 
tiago ,  por   la   expatriación    del  Diocesano, 
quedó  lejítimameníe  representada  en  el  Se- 
nado   ó   Cabildo    Eclesiástico  ,  y  que  á  éste 
pertenece    y    corresponde    por    derecho    el 
ejercicio   de    la   jurisdicción   espiritual    du- 
rante  su   separación,  como     sucede    en   la 
vacante  de  Obispo    mientras    se   provee  la 
iglesia    de    nuevo    pastor.    La   jurisdicción 
que    ejerce    el    Cabildo   Eclesiástico   es   la 
misma    que    recibió   el   Obispo   en    su    ins- 
titución,   y    sobre   la   cual   nada   tiene   que 
hacer   la    autoridad    del    primado  ,    porque 
asi   fué    la  voluntad  de  su  divino  fundador, 
respetada   y  sostenida  constantemente  por 
la    iglesia    universal    desde    su  nacimiento. 
El   Vicario   Apostólico,  según   el   Bre- 
ve    pontificio     que    ha    manifestado,     no 
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puede  fundar  derecho  S  otras  facultades, 
queá  aquellas  que  pudo  delegarle  m  co- 
mitente ;  y  sería  un  absurdo  "creer,  que  la 
Santidad  de  León  XII,  en  el  nombramien- 
to que  ha  hecho  de  Vicario  Apostólico 
de  esta  Diócesis  en  el  R.  Obispo  de  Ce- 
ran  ,  quisiese  trastornar  el  sistema  de  go- 
bierno planteado  por  el  jefe  esencial  de" la 
iglesia  universal.  Si  tal  sucediese  ,  su  au- 
toridad sería  abusiva  é  ilegal ,  por  cuanto 
no  se  reconoce  título  ni  fundamento  ,  y 
ademas  pugnaría  abiertamente  con  las  dis- 
posiciones canónicas.  Sobre  este  punto  es 
mui  al  caso  la  carta  del  Papa  S.  León 
á  Anatolio  ;  donde  le  dice— ''que  todo  cuan-» 
„to  se  presume  hecho  contra  los  cánones, 
,,se  anula  inmediatamente,  á  fin  de  que 
,,no  sufran  variación  ninguna  los  estatu- 
aos hechos  para  perpetua  y  jeneral  uti- 
lidad   de   la    iglesia." 

La  autoridad  primacial,  como  se  ha 
dicho  antes  y  es  presiso  repetirlo,  no  da 
al  Papa  otro  derecho,  que  el  de  inspec- 
ción y  vijilancia  para  cuidar  de  la  inte- 
gridad de  la  fe,  pureza  de  las  costumbres 
y  disciplina  en  todas  las  iglesias  del  mun- 
do católico,  y  un  poder  correspondiente  á 
este  ministerio  para  proceder  contra  los  cul- 
pables según  las  reglas  canónicamente  es- 
tablecidas y  que  constituyen  en  el  gobier- 
no eclesiástico  una  jurisdicción  real  y  ver- 
dadera, que  solo  reconoce  por  superior   á 


V         ...__ '        I  I ■—■■■■ 

la   autoridad    soberana  residente  en  la  igle-    Dn^?Q  l 
sia    universal.   La    Santidad    de   León  XII 
pudo  mui    bien    trasmitir   ó  delegar   en    el   <¡  íGé  -^ 
R.   Obispo    de    Ceran    la    jurisdicción   que 
emana  de  aquel  derecho.   Él  Cabildo  Ecle-  r 

siastico  de  Santiago  respeta  en  esta  par- 
te, como  debe,  la  autoridad  de  la  cabeza 
visible  de  la  Iglesia,  y  está  mui  distante 
de  hacer  la  menor  oposición,  para  que  su 
Vicario  la  desempeñe  libre  y  francamente 
en  esta  diócesis.  Pero  jamas  podrá  con- 
sentir, ni  conformarse  en  cuanto  esté  de 
su  parte  con  la  injerencia  indebida  que  a 
la  sombra  de  este  título  quiere  tener  en  el 
gobierno  de  la   iglesia. 
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